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Después de leer el Evangelio de hoy, para entenderlo adecuadamente, tendremos que comenzar formulándonos una pregunta radical: ¿qué es el hombre para Jesús? Según su doctrina ¿qué debe hacer el hombre para ser verdaderamente hombre? ¿Cuáles son los valores que sostienen la condición humana y cuáles los que la destruyen? Está claro: para Jesús, el hombre es un ser cuya grandeza consiste en su apertura y entrega (a Dios y a sus hermanos) y cuya destrucción proviene del autoenclaustramiento en su propio egoísmo. Para él, ser hombre es amar[footnoteRef:1]. [1:  JOSÉ LUIS MARTÍN DESCALZO. Vida y ministerio de Jesús de Nazaret. II. El mensaje. Ed. Sígueme. Salamanca, 1987] 

Por eso todo lo que es verdaderamente humano pertenece a la esencia del evangelio. ¿Y entonces? ¿Acaso no hay nada más humano que el amor al padre o a la madre o el amor a los hijos? ¿Cómo es que puede decir Jesús que el que no le ame más a él que a los padres o a los hijos no es digno de él? ¿Está queriendo decir eso realmente?
El amor a Dios no puede entrar nunca en conflicto con el amor a las criaturas[footnoteRef:2], mucho menos con el amor a una madre, a un padre o a un hijo. Y es que siempre cometemos el mismo error: el error que parte de la idea de un Dios separado, Señor y Dueño que plantea sus propias exigencias frente a otras instancias. Es como si Dios estuviera, aparte, en un lugar de nuestro corazón frente a los otros amores que también lo ocupan, exigiendo el suyo por encima del resto. [2:  Cfr. JOSÉ ANTONIO PAGOLA, La familia no es intocable,  y FRAY MARCOS, El amar de Dios no es relación, no hay distinción entre objeto y sujeto, y Si el amar a Dios se opone a otro amor, uno de los dos es falso, en www.feadulta.com ] 

Ese Dios es un ídolo, y todos los ídolos llevan al hombre a la esclavitud, no a la libertad de ser él mismo. Dios nos está pidiendo en este evangelio que nos demos cuenta que nuestro amor, nuestra capacidad de amar, tiene que ser profundamente humana, sin dicotomías, sin ambigüedades, sin contrastes. Que el amor verdaderamente humano es integrador, nunca separador. ¿Cómo entender lo que nos está diciendo?
Debemos tener en cuenta esta otra palabra de Jesús: «Un mandamiento nuevo les doy, que se amen los unos a los otros como yo les he amado»[footnoteRef:3]. Es decir: «manifiesten su amor a mí amándose entre ustedes de la misma forma que yo lo he hecho; así manifestarán cuanto me aman: amándose a sí mismos y a los demás de esta manera, como yo lo he hecho». Por tanto Jesús no puede decir que le ames a él más que a tu hijo o a que tu padre o a tu madre. [3:  Jn 13,34] 

No existe más amor que el que llega a un ser concreto, el resto es una falacia.  Ahora bien, lo más próximo a cada ser humano son los miembros de su propia familia. Pero la advertencia del evangelio está encaminada a hacernos ver que desplegar a tope esos impulsos instintivos de amor solo en el ámbito familiar, no garantiza el más mínimo grado de calidad humana. Aunque sería un error aún mayor el creer que pueden estar en contra de mi humanidad. Aquí está la clave para descubrir por qué se ha tergiversado el evangelio, haciéndole decir lo que no dice.
Jesús libera al hombre de las cosas, de la idolatría de sí mismo, de la idolatría de los falsos dioses, lo libera de todo pecado; pero también lo libera de la idolatría de las personas. Muchas personas están prisioneras de un amor familiar que creen maduro y completo, pero que en realidad deshumaniza porque se centra solo en el amor familiar. Como decía, con una frase terrible, pero no por eso menos cierta, mi gran maestro de Teología Moral, P. Dalmazio Mongillo, op, hace ya más de 40 años: «hay muchos pretendidos seguidores de Jesús que viven una espiritualidad incestuosa porque solo entre ellos y con ellos tienen relación, sin mezclarse con los abismos desconocidos y anónimos que se encuentran en los caminos de la vida». De esto es de lo que  está hablando Jesús.
El evangelio quiere decir, que el amor a los hijos o a los padres puede ser un egoísmo camuflado que busca la seguridad material o afectiva del ego, cuando no se tienen en cuenta a los demás, esos que están fuera del ámbito familiar. Hay que recordar que Jesús siempre se identifica con los otros, con los demás, sobre todo con los más desfavorecidos.
El “amor” familiar, cuando sólo está encerrado en sí mismo, puede convertirse entonces en un obstáculo para un crecimiento verdaderamente humano de toda la familia. Ese “amor” no es verdadero amor, sino egoísmo amplificado cuando no tienen en cuenta al resto del mundo necesitado. Aquí está la advertencia de Jesús. No es bueno para el que ama con ese amor, pero tampoco es bueno para el que es amado de esa manera. El amor auténtico surge cuando el instinto es elevado a categoría humana y la categoría humana emerge cuando el resto del mundo necesitado es también objeto efectivo y afectivo de mi amor. Perder la vida, es decir, ponerla al servicio de los demás es ganar en humanidad. Quien pretenda reservar para sí mismo su persona (ego) está malogrando su propia existencia, porque pasará por la vida sin desplegar su verdadera humanidad.
Ojo, una vez más: aquí Jesús no está poniendo su amor (es decir, el amor al necesitado) por encima del de tu familia: está pidiendo que integremos ese amor en uno, que es ahí cuando el ser humano se hace integralmente humano. Porque hay familias abiertas al servicio de la sociedad y familias replegadas sobre sus propios intereses. Familias que educan en el egoísmo y familias que enseñan solidaridad. Familias liberadoras y familias opresoras. Jesús ha defendido con firmeza la institución familiar y la estabilidad del matrimonio. Y ha criticado duramente a los hijos que se desentienden de sus padres. Pero la familia no es para Jesús algo absoluto e intocable. No es un ídolo. Hay algo que está por encima.
Un verdadero amor nunca puede oponerse a otro amor auténtico. Porque si eso sucede, uno de los dos amores es falso. Por ejemplo: cuando un marido se encuentra atrapado entre el amor a su madre y el amor a su esposa, algo no está funcionando bien. Habrá que analizar bien la situación, porque uno de esos amores (o los dos) está viciado. Si el “amor a Dios” está en contradicción con el amor al padre o a la madre, o no tenemos idea de los que es amar a Dios o no tenemos idea de lo que es amar al hombre. Sería la hora de ir al psiquiatra. No, la cosa no va por ahí. Nos está pidiendo que nuestro corazón esté invadido por un único amor, porque el amor a él se manifiesta en el amor al hombre.
Ahora bien; somos nosotros los que hacemos las separaciones, las estancias, los departamentos en nuestro corazón y a veces,  son compartimentos estancos: in-mezclables. Desplegar nuestra humanidad en el transcurso de nuestra vida es ir creciendo en derribar las separaciones que existen entre nuestros amores integrándolos en uno solo.
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